
MANIFIESTO 

Nos concentramos nuevamente en este lugar ya emblemático de Valladolid donde es habitual 

venir a reivindicar nuestros deseos por conseguir una sociedad donde todos y todas podamos 

vivir con dignidad. 

 Corren tiempos de esperanza, de renovación, de frescura y de indignación en 

nuestra sociedad, en cada rincón de la geografía española. Tiempos de oportunidad para 

seguir construyendo juntos un futuro mejor, desde la ciudadanía y el compromiso social. Esto nos 

alegra y anima nuestro caminar.  

 En este encuentro y unidos a multitud de organizaciones sociales, entidades y 

ciudadanos de toda España pedimos el cierre de los Centros de Internamiento de 

Extranjeros (CIE), espacios contrarios a los instrumentos internacionales de derechos humanos 

firmados y ratificados por España, y mostramos nuestra preocupación por el oscurantismo con 

que se regula el funcionamiento de estos Centros.  

Las denuncias documentadas sobre el funcionamiento de los CIE, formuladas en los 

últimos años por el movimiento asociativo que trabaja a pie de calle, así como por entidades 

europeas, comisiones del Parlamento Europeo e instituciones españolas como el Defensor del 

Pueblo, y equivalentes autonómicos, o la propia Fiscalía General del Estado, no pueden obviarse. 

Por ello, pedimos una interlocución oficial que permita al movimiento asociativo y al resto 

de entidades implicadas, una participación real en el debate social sobre los CIE.  

Es necesaria, entonces, la implicación de todos los estamentos de nuestra sociedad 

para conseguir dicha interlocución. El pronunciamiento de las entidades sociales, de las que 

se mueven en el ámbito jurídico, en el mundo universitario, en el campo de la salud pública, de la 

enseñanza, etc. puede favorecer que se garanticen y desarrollen los derechos básicos de las 

personas encerradas en los CIE.  

Insistimos en que el único derecho limitado por el ordenamiento jurídico a dichas personas 

es el de la libertad ambulatoria. Por ello, se ha de garantizar el cumplimiento de todos los demás 

derechos: a la integridad física y psicológica, a la salud, a la asistencia jurídica y social, a la 

comunicación sin trabas y respetando el derecho a la intimidad, al conocimiento y ejercicio de sus 

derechos, a unas instalaciones en condiciones.  

Y en tanto los tiempos conduzcan a un cierre de estos centros, se ha de acabar con el 

oscurantismo sobre su funcionamiento, garantizando el respeto a los derechos fundamentales de 

los internos e internas, el acceso a las entidades sociales, el acceso a la información sobre  las 

estadísticas de las personas que pasan por los CIE, su situación jurídica, la duración del encierro 

y la resolución final del mismo, su expulsión o puesta en libertad. 

Todos nuestros colectivos y muchas ciudadanas y ciudadanos nos concentramos de 

nuevo en este lugar de Valladolid para decir con energía y convencimiento que queremos luchar 

por conseguir una sociedad integradora e intercultural, una sociedad donde nadie se sienta 

excluido y todos y todas podamos aportar lo mejor de nosotros mismos para el bien común.  
 

ÚNETE: JUNTOS PODEMOS. 


